
INCORPORACIÓN DEL TÉRMINO «PURGARE»
AL VOCABULARIO TÉCNICO DE LOS

AUTORES CRISTIANOS

La variedadde corrientesde pensamiento,o sistemasideológicos,
seha visto siemprecaracterizadapor la constanteuniversalde incor-
porar a su acervo lexicológico, para la transmisión de conceptos
englobadosdentro de los correspondientescuerposdoctrinales,una
terminología técnicaal servicio de expresarla respectivadiversidad
de enseñanzaso contenidos

Sí la aplicación de esteprincipio a la tarea ciceronianade comu-
nicar al occidentelas ideas moralesy religiosas de la filosofía helé-
níca y helenística,mediante la creación y acuñaciónde vocablos
abstractos,que, en etapasposteriores,quedaronfijados, es un hecho
evidenciadoal revisar, en este campo, la producción literaria del
escritor, no resulta de menor contundenciala labor que, también
en este sentidoy por las mismasmotivaciones,ejercieron los auto-
res cristianos

Dentro de esta panorámicageneral, y a titulo de ejemplo que
viene a ilustraría, pasamosa situarnos en el caso concreto que su-

pone el objeto de la observaciónque, en el momento actual, nos
proponemospiesentar-

lina buenaparte de los vocablos específicamentemarcadospor
el carisma cristiano, denotando,sin alteración> su genumaproce
dencía de la lenguagriega, fueron incorporadosa la latina por los
literatos adeptos al sistema de pensamientoa que daba lugar la
nueva religión (augetus, eccíesía, martyr) Otros se constituyeron
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sobre la base de términos propiamente latinos, tradicionalmente
usados (aunqueno marcadosdentro del sentido técnico que poste-
riormente se les asígnó) por intelectualesque precedieronesta co-
rriente religiosa

Así pues> la cíeacíóndel término Purgatorius como vocablo apto
para designar una creenciaescatológica,solídamentearraigada en
la tradición religiosa de los cristianos,se asentaba,como derivado>
sobre la basedel verbo purgare, verbo que, de un uso relativo en la

literatura pagana>copiosamentevino a nutrir> además,el modo de
expresión mas coiríente para los diversos tipos de purificaciones
religiosas emanadas de las creencias del nuevo sistema cristiano

Nuestrointento de reconstruirJa línea que ha seguidola trayec-
toría de estevocablo> desdesu uso en la literatura paganaanterior
al cristianismo, hastasu incorporación técnica a este sistema,nos
obliga a ofrecer una panorámicade la utilización semánticaque>
del mismo> hicieron los escritorespaganos

Atendiendo a la significación que el correspondientecontexto
confiere a cada una de las formas de este verbo utilizadas por los
mencionadosescritores,enumeramos,seguidamente,la variedadde
áreas contextuales que el análisis verificado sobre dichas formas,
nos da como resultado

Sin embargo>para el establecimientode la pluralidad de matices
registrados,partimos> con miras al diseño de un esquemaque nos
permita obtener una rapída visión de conjunto sobre la totalidad
de acepcionesexistentes,de Ja agrupación simplificada de las mis-
mas en cuatro amplios campos semántwos

1 0 Purgare designa un proceso de limpieza de orden físico en
estadopuro

2 o Purgare designael procesoanteriormenteapuntado,pero apli-
cándolo a la creación de una figura poetíca o, como recurso expre-
sivo, al servicio de una gala literaria (generalmente>hipérbole o

metáfora)
3 o Purgare designael acto de justíficarseen un ámbito social
4 o Purgare designael acto de purificarse dentro de un orden

moral o religioso-místico
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No vamos a ofrecer,en estaocasión>la totalidad de subdivisiones
signíficacionalesquehacemosde cadauno de estoscampos,sino que,
para evitar una innecesariadispersión,nos limitamos a enumerar
de pasadaaquellasa las que tenemos que referirnos para subrayar
la pauta de la cursiva aparición del vocablo progresivamenteenri-
quecido,medianteel desplieguede un mayor númerode testimonios,
en sentidos espiritualesy religiosos

Así pues,dejandode lado> por superfluosen estecaso,los matices
de los dos primeroscampossemánticos,nos centramosen las acep-
cíoííes más generalesde los dos últimos.

Purgare designael acto de ¡ustíjícarseen un ámbito social.—

El intento de defensaverbal que trata de resolver un conflicto
entredosparteslitigantes> es el procesocomunmentedesignadopor
este verbo en los ámbitos de la excusaprotocolaria> de la defensa
jurídica y de la justificación polítíco-díplomátíca

Purgare designa el acto de purífícarse dentro de un orden moral
o religioso-místico—

En tres áreas dividimos este campo semántico A) Área de la
ConductaMoral B) Área de la Vía Mística C) Área Escatológica

A) Área de la ConductaMoral

a) La rectitud de intención o ascesisespiritual en la conducta
que un individuo se ha propuestoseguir> es el hecho plasmadoen
el significado de purgare dentro del ámbito del comportamiento
moral-ascéticocomo basede la justificación de la persona

Este sentidoya nos apareceatestiguadodesdeCicerón (Am 127,
Sul 39, Phd 14> 6, 17, Frag apud Quita 8, 6> 56) y Lucrecio (5, 43
y 6, 24)

b) El acto que tiende a compensar,mediantela realizaciónde
una buenaobra, el delito cometido previamente,es el sentido que
purgare desarrolla dentro del ámbito de la justificación compensa-
toria a través de los hechos> sentido que encontramosatestiguado
desdeCésar (Gal 1, 28, 1)
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B) Área de la Via Mística

a) En esteárea,el ámbito primordial de la semánticadepurgare,
es el de la designacióndel procesoconsistenteen la celebración de
un rito religioso destinado a obtener, de parte de los dioses, una
gracia de carácter purificador, y hacerla reverter sobre personas>
animales o cosas

DesdeVarrón (Líng Lat 5, 23) nos apareceatestiguadoestesen-
tido

1) Un ámbito mixto, por tomar característicastanto del área
de la conducta moral como del área de la vía mística, es el que,
excepcionalmente,registramosen dos ocasiones(Sil 10, 448 e Híg
Fab 31) en ésteaconteceque la acción compensatoriaque designa
purgare, consiste en un rito religioso

2) Puedesucedertambién que el rito purificador sea material-
menterealizadopor una divinidad Por consiguiente,dentro también
del ámbito en que purgare designaun procesode purificación ritual>
esteverbo admite otra variedadcontextuaF la de una limpiezafísica
lograda a partir de un hechosobrenatural,que acontecepor voluntad
divina

Las dosocasionesen que,únicamente,se ha registradoestaacep-
cion, ha sido dentrode la obra de Ovidio (>Wast 4, 554 y Met 14, 603)

b) Análogo al ámbito de la semánticade purgare que venimos
explicando, es aquel en que este mismo verbo designala purifica-

ción mística que> a una comunidad,confiere el accesoa ésta de un
individuo puro

Tan sólo hemos testimoniadoeste ámbito en una sola ocasión>
y éstadentro de la obra de Sénecael Filósofo (Vít 27, 1)

c) Finalmente>otro ámbito de la semánticade purgare, dentro
del área de la vía mística, es el de la purificación de un estado
pasional anímico a partir del desarrollo de un proceso fisiológico
incontrolable

Mas esta acepcióntan sólo ha sido registradados veces,y ambas

en la obra de Sí/ro itálico (10, 371 y 15> 613>
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C) Área Escatológica

Como síntesisde todos los sentidospertenecientesal camporeli-
gioso, nos quedapor tratar, en un ámbito que> propiamente,podría-
mos denommarescatológico, la designacióndel proceso expiatorio
que el alma sufre en la otra vida para dar satisfacciónpor los delitos
cometidosen el mundo terreno

Hallamos plasmado este sentido en la significación de purgare

a partir de Sénecael Filósofo (Oet. 935 y Marc 25, 1, 48) Con poste-
riorídad, registramosla designación,por esteverbo, del mismo pro-

ceso en Servio~,Macrobio2 y Claudíano~.

Sin una apremiantenecesidadde demostrarque las acepciones
y matices componentesde este último campo semántico (cuando
purgare designael acto de puríficarsedentro de un orden moral o
religioso-místico)constituyeronla basefundamentalde la acuñación

semánticadel verbo dentro del vocabulariotécnico de los escritores
cristianos,pasamosa la revisión de un hecho que> indirectamente,
pero sin carenciade argumentacióncientífica, vienea testimoniamos
la verosimilitud de la incorporaciónde estetérmino al acervolexico-
lógico de los mencionadosescritores

En la literatura pagana,la enumeradavariedadde maticesque
el significado genéricode purgare puederevestir, quedasubordinada
a, y determinadapor, las necesidadesdescriptivasde los hechosque
se proponereferir el contexto donde se han empleado las corres-
pondíentesformas de este verbo

Solamente,pues> en función de la temática que presentanlos
pasajesintegradospor las mencionadasformasverbales,se ha dado
lugar a cualquierade los específicosmatices de la diversidadapun-

tada
Dentro de estavariedad,cabe destacarla preponderanciadel más

universal de los sentidos de purgare, el que este verbo desarrolla
en el ámbito de la limpieza de orden físico, de marcadafrecuencia

En Servio aparecen .13 testimonios con tal designación ad Aen 6, 264,
ibid 6, 340 (2 fonnas>,ibid 6, 464, ibid 6, 426 (2 formas>,zbíd 6, 724 (2 formas),
ibid 6, 736, ibid 6, 746-742 (2 formas>, ibid 6, 744, cd Georg 1, 242-243

2 Conim 1, 12, 16-17
3 In Rut 2, 492

XV —15
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en los cuatro períodos en que se ha dividido la latinidad pagana
para el estudiosemánticode este verbo, frente a todos íos restantes
ámbitosen los que él mismo poneen juego su significacióngenérica

Paralas demásacepciones,no existiendo>por lo general> en sen-

tído lineal a lo largo de la díacronia literaria en que nos hemos
basado,un excesivocontrasteen la frecuenciaproporcionalcon que
se nos van presentandounas con respectoa otras en los cuatro

mencionados períodos> sí hemos notado> sin embargo, junto a la
constante aparición de casi todas ellas, un progresivo enriqueci-
miento, traducido en un mayor número de testimonios,de sentidos

espirituales y religiosos, en la semánticade purgare, durante toda

la latinidad imperial pagana
Durantela épocaarcaica, las 30 formasexcluidasdel sentidofísico

de esteverbo, son integrables>en su totalidad, en el campoen que
purgare designael acto de ¡ustífícarseen un ámbito social En esta

época,no existentestimoniospertenecientesal campoen quepurgare
designael acto de purífícarse dentro de un orden moral o religioso-
místico

En época clásica, de entre las formas que integran el material
recopilado para el estudio semántico de este verbo en el citado

período, 110 carentesde sentido físico se reparten en número de
89, es decir> en su gran mayoría,por los tres ámbitosque componen
el campo de los sentidossocialest el número más pequeñode las

4 En el ambíta de la excuseproiocolaría integramosel sentido cíe los tes-
tímonios siguientes Pi, Aínph 909, ibid 945, Aul 753, ibid 791, Cap 620, Cas
944, Císt 302, ibid 304, ibid 453, Mere 738, Mil 497 (2 formas>, Poen 1410>
TFR ¡<lee 254, ibid 277, ibid 742, ibid 871, Phorm 186, ibid 1035> ¡Id 162>
ibid 608, ibid 632> Andr 167> ibid 900, Eun 434 En cl a,nbíto de la defensa
jurídica, integramos el sentido de un solo testimonio Inc inc fab 39-41
(ed de Ríbbeck> En el arnbíío de la ¡ustifícacion político díplomatica> integra-
mos el sentidode 3 testimoniosconstatadosen el documentoepígrafico Epístula
Praetorís ad Teiburtes (C 1 L 1,, 586, 3-12-14) Por falta de documentacion
aígumental> no podemos adscribir a níngun ambíto la ínscrípcíon contenida
en un Títulus Consuiarís (C 1 L 12, 713)

5 En el ámbito de la excuseprolocolaría se insertael sentido de las formas
testimoniadasen los textos siguientes cíe Att 1, 17, 7, 4, ibid 1, 19, 11, 1
ibid 3, 15, 2, 17, ibid 3, 15, 2, 21, ibid 9, 2b, 1, 13, ibid 10, 18, 3, 2, ibid 12, 12,
1, 1, ibid 13, 10, 3, 9, Farn 3, 10, 6, 3, ibid 3, ¡0> 7, 6, ibid 3, 11, 5, 5, ibid 7,
27, 2, 3> ibid 9> 15, 3, 1, ibid 12, 25, 3, 1, ibid 13, 24> 2, 2, ibid 15, 17, 1, 8,
O fi- 1, 2, 2, 1, ibid 1> 2, 9, 9, Mac 91, Su! 14, Oi’ 27, ibid 230, 0 Cíe Pel 35,
12, ibid 40, 6, CAy 99, 5, 0v Pont 3, 2, 24, Liv 1> 22, 6> 1, 50, 8> 4, 25, 12,
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21 restantesya configura, en esta misma época, algunas áreasdel
campo semánticoen el que integramoslos sentidosmorales y reli-
giosos de purgare

fle esta última cantidad,adscribimosel sentido de 6 formas, al
ámbito de la conducta moral-ascéticacomo base de la justificación
de la persona6, el de 10, al de la purificación obtenida mediantela
celebración de un rito ~, el de 2, al del sentido físico de «purgare»
aplicado a un hecho que acontece>sobrenaturalmente>por voluntad
divina ~, y el de 3, al de la justificación compensatoriaa través de
los hechos9

Para el latín pagano de los tres primeros siglos del imperio, 63
son las formas marginadas del ámbito del sentido físico> entre la

suma total de las recopiladaspara el estudio semánticode purgare
en la literatura no-cristianade estaépoca

De estacantidad,aproximadamentela mitad de las formas(exac-
tamente32), vienen a insertarseen el campo de los sentidossocia-
les lO, la otra mitad (31 formas), en el moral-religioso, partiendode
la distribución siguiente

23, 8, 4, 28, 43, 3, 35, 19, 2 y 40, 8, 9 En el anibíto de la defensajurídica inser-
tamosel sentidode las formas testimoniadasen Rerenn 2, 43, 16, Cíc Mur 51,
dom 32, Am 39, ibid 120, ibid 127, Ciii 3, ibid 61, ibid 143, Plano 71> Su! 36>
ibid 38, ibid 39, Sca 14, Orat 2> 329, 5, Sa hg 69, 4 y Caí 31, 5, Liv 8, 32.
10, 9, 26, 17> 10, 13, 14, 24, 18> 4. 25, 6, 6, 27, 20, 12, 29, 22, 1, 34, 5, 11> 34, 61, 10,
38> 48, 13 y 43, 8, 2 En el ámbito de la ¡i¿stíftcacuin pobtwo-dzplomatzcase
inserta el sentido de las formas que aparecenen CES Gal 4, 13, 5, ibid 6,
9, 6, ibid 7, 43, 2> Civ 1, 8, 3, Liv 6, 17, 7, 8, 23> 4, 8, 37, 10, 24, 47, 6, 28, 37, 2,
30, 16> 5, 30, 42, 2, 30, 42, 14, 34, 21, 2, 34, 62, 5, 36, 32, 3, 36, 35, 11, 37, 28, 2>
38, 14> 8, 39, 24, 10, 39, 35, 2, 41, 19, 5, 42, 14, 3, 42, 26, 4, 42, 26, 9> 42> 42, 7,
43, 4, 3> 45, 20, 7 y 45, 24, 1

6 Cíc Ant 127, Sul 39, ¡‘liii 14, 6, 17, Frag apud Quiní 8> 6> 56, LuCR 5, 43
y 6, 24

7 V~iia Líng Leí 5, 23 (2 formas>, VíTR 8, 3, 21> Tía 2, 1, 17 (2 formas),
PROP 4, 4, 47, 0v Fasí 4, 640, ibid 4, 786, Met 13, 952> Liv 3, 18, 10

8 ~v Fast 4, .554 y MeS 14, 603
9 CES Gal 1, 28> 1, Liv 1, 9, 16 y 23, 7, 6
iO En el ámbito de la excuseprotocolaria se inserta el sentido de las for-

mas testimoniadasen los textos siguientes CUR. 5, 10> 11, 5, 12, 3 y 5, 12, 5,
FRo~4 Pi-inc Híst 2> 16, ApiR Flor 6> 11, Ap 82, 5, ibid 86> 5, ibid 94, 3,
GEL 10> 19, 3 y 19. 8, 4 En el ámbito de la defensa jurídica insertamos el
sentido de las formas testimoniadasen OiR 7, 1, 31 y 7. 2, 9, OUíNT 7> 1, 12,
Sri. 7, 510, TAo An 3, 73, 2, ibid 3, /7> 1> ibid 4 42, 2, ibid /6, 24, 7, PuM
MíN 7, 5. 7. Suni luí 55, 6, Faosi Ant P 3, 1, APa Ap 1, 3, ibid 48, 12,
ibid 90, 4, Mm 35, 367 En el ámbito de la ¡usiífieaeidn político-diplomática
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Adscribimosel sentido de 8 formas al ámbito del comportamiento
moral-ascético como base de justificación de la personau, el de
12, al de la purificación obtenida como resultado de la celebración

de un rito ~ el de 6, al de la justificación compensatoriaa través
de los hechos~ el dc 2, al de la purificación ultraterrena del alma i4,

el de 1, al de la purificación mística que, a una comunidad,confiere
el accesoa ésta de un individuo puro 15, y el de 2> finalmente, al de

la purificación de un estado pasíanal-anímícocomo resultadode un
proceso fisiológico incontrolable16

La equiparacióncuantitativa entre las formas que> en los escri-

torespaganosde estaépoca>integranel camposocial de la semántica
de este verbo, y las que, en el mismo período, vienen a significar,
específicamente,actos de purificación en el orden moral y religioso,
directamentenos remite al progresivoincremento que> con relacion
al período clásico> observamos,aun dentro de una literatura no-
cristiana, de los sentidosespirituales y religiosos de purgare

Un incrementotal nos predisponea conectarcon sus inmediatas
motivaciones,el hecho de la aparición>en la semánticade esteverbo,
por vez primera en la época a la que nos estamosrefiriendo, de los
dmbítos de la purificación ultraterrena del alma> de la purificación

mística que, a una comunidad,confiere el accesoa ésta de un indi-

víduo puro, y de la purificación de un estadopasional-anímícocomo
resultado de un procesofisiológico incontrolable, sin perderde vista>
naturalmente,la relativa escasezde formas de purgare a la que,
forzosamente,nos supedítala totalidad del material recopilado para
nuestratarea

La latinidad paganadel 5 IV y primera mitad del V nos sumí-
nístra 56 formas de este verbo portadorasde un sentido no-físico

se insería el sentido de las formas que aparecenen Cus 7, 5, 39, TAc Híst 3,
70, 8, GEL 6, 3, 5, 6, 3, 15, 6, 3, 22 y 6, 3, 52, Jusi 31, 4, .3

Ii SEN FiL fi- 3, 42, 1, Clem 4 (1, 9), 4> Líic 16, 98, 14 QuíNT 12, 12, 3,
Síu 8, 563> Au’uL Flor 22> 4, Piat 2, 20, 247, Goi. 19, 12, 6

iZ PU 2, 16, Luc 1, 593 y 7, 777, Mc Or 45, PLíN Va 15> 119> 25, 49 y
25, 105, Su. 8, 125, Esr Theb 4, 418, ibid 8, 766, ibid 9, 574, Cii 4, 6, 8

13 OiR 7, 1, 21. Lee 8, 518, Sur 10> 448 y 11, 199, Híc Fab 31 y 32
i4 SEN FIL Oet 935 y MARC 25, 1, 48
15 SEN Fi, Vii 27, 1
i6 Si. 10, 371 y 15, 613
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Ahora ya, el campoen que purgare designaun acto de justifica-
ción social quedaintegradopor tan sólo 18 formas de las anterior-
mente mencionadasi7 En cambio, el campode los sentidosmorales
y religiosos viene a estar constituido> en este último periodo, por
38 formas

De las cuales,5 se insertan en el ámbito del comportamiento
moral-ascéticocomo base de justificación de la persona~ 14, en el
de la purificación obtenida como resultado de la celebraciónde un
rito ~ 4, en el de la justificación compensatoriaa través de los
hechos~> y 15, en el de la purificación ultraterrena del alma2’

En relación con ja frecuenciaque observábamos,durantelos tres
primeros siglos de la latinidad imperial, para la diversidadde sen-
tídos susceptiblesde ser adoptados por la significación genéricade

purgare, notamos,en estaúltima partedel Imperio, un considerable
aumento—aunlimitándonos sólo al latín de los escritorespaganos—
del número de formas que comportan sentidosde corte espiritual
y religioso, aumento que,cuantitativamente,se traduce en el doble
del número de formas que> en estemismo período, adscribimosal
campode los sentidossociales del verbo

Resultando innegable, para la semánticade purgare, el progre-
sívo enriquecimiento a que nos hemos venido refiriendo, de sentidos
espirituales y religiosos durante toda la latinidad imperial pagana,

reflexionamos sobre las causas que puedan haber originado este
hecho,cuya realización nos parecetrascenderlo meramenteazaroso

i7 En el ámbito de ¡a excusaprotocolaria se inserta el sentido de las formas
testimoniadasen los textos siguientes Híst Aug M A 23, 7, ibid 23, 9, ibid
29, 5, V 8, 4, AM 30> 8, 8, DoN ad Hee 254 (2 formas) En el ámbito de la
defensajurídica insertamosej sentido de las formas testimoniadasen Pan 12
(2>, 43, 4, AM 19> 12> 11 y 30, 8, 5, Ps ArR Víc 16, 2-3> MARC CAp 5, 458 y
5, 507 En el ámbito de la justificación político-diplomótica se inserta el sen-
tído de las formas que aparecenen AM 17, 12, 13, 20, 4, 16, 21, 12, 19, 27, 5, 1
y 30, 6, 1-2

iB MAcR Comni 1, 8, 5, ibid 1, 8, 8, ibid 1, 8, 9, ibid 1, 13, 17, Aus Eph
3, 49

i9 AM 22, 12, 8 y 28, 4, 5, NON 2, 114, SeR cid Aen 1, 378 (3 formas>, ibid
6, 229-231 (2 formas), ibid 6, 740-742, ad Georg 1, 166 (2 formas>, MAcR Sat
3, 1, 6, Mis Per Od 22, cuuo Hon 326

20 FUIR 7, 12, AM 19, 11, 14, CMUD Mal 216 y Get 593
u SER ad Aen 6, 264, ibid 6, 340 (2 formas>, ibid 6, 404, ibid 6, 426 (2 for-

mas), ibid 4 724 (2 formas), ibid 6, 736, ibid 6, 740-742 <2 formas)> ibid 6,
744, ad Georg 1, 242-243, MAcR Comm 1, 12, 16-17, Cuuo In Rut 2, 492



230 JOSE RIQUELME OTALORA

Hipotéticamente,conjeturamos,como factor determinantede la
tendencia del significado de este verbo a enríquecerse,aun dentro

del latín pagano, con un mayor número de testimonios integrables

en el campo moral-religioso de los sentidos del mismo, una casi

segura influencia en los escritores paganosde esta época, de parte

de sus contemporáneos,los autores cristianos> quienes, a su vez>
sobre la basede los sentidosmorales y religiosos que el verbo, oca-

sionalmente,despliega,aunquecon menor frecuencia,ya en el latín
paganoanterior al cristianismo> canalizaríanel uso de dicho vocablo,

fundamentalmente, en la díreccion apuntada, transmitiéndolo, así

acuñado>medianteuna ósmosis semánticaque daría lugar a la gene-

ralización del uso cristiano indicado> a la mayoría o totalidad de los
literatos de su tiempo, sea cual fuere la tendencia ideológica que

éstos profesasen

A título de ejemplo ilustrativo, recurrimos a considerar los usos

que, de este verbo> hace Servio> por tratarse de uno de los casos
que, con más evidencia,corroboranla basedel planteamientocien-

tífico de estahipótesis

Comentandoa Virgilio, el filologo ha empleado 22 formas de
purgare, a las que hemos asignadola siguiente distribución semán-

tica adscribimos el sentido de 1 dc estas formas al ámbito dc la

limpieza de orden físico ~, el de 8, al de la purificación religiosa

obtenida mediantela celebración de un rito 23, el de 13, al de la
purificación ultraterrena del alma 24

Aparte de no haber utilizado el comentaristani un sólo testimo-

nio que pudiera rnsertarseen el campo de los sentidos sociales,
observamosque, con anterioridad a la épocaen que escribe Servio>

el ámbito de la purificación ultraterrena del alma quedaba> entre
los autores paganos>únicamente representadopor 2 formas de este

verbo, habiendo sido ambasempleadaspor Senecael Filósofo25

22 «d Ceorg 1> 166
23 cid Aen 1, 378 (3 formas>, ibid 6, 229-231 (2 formas» tiná 6, 740-742, cid

Georg 1, 166 (2 formas)
24 ad Aen 6, 264, ibid 6, 340 (2 formas)> ibid 6, 404, ibid 6, 426 (2 formas>,

ibid 6, 724 (2 formas)> ibid 6, 736> ibid 6, 740-742 (2 formas), ibid 6, 744, ad
Georg 1, 242-243

~ Oet 935 y Marc 25, 1, 48
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Ningún testimonio de purgare revestidodel sentido que apunta-

mos, se ha recogidode’la literatura paganaen el periodo que media
entre esteúltimo escritory el comentaristade Virgilio

La diferencia cuantitativa en el uso que, de purgare, dentro del
ámbito a quenos venimos refiriendo, hacenestosdos literatos, puede,

a primera vista, no revestirmayor importancia, considerandoque se
ha originado a partir de cifras muy exiguas, quizá motivadasfortui-
tamentepor las exigenciasde los temasa cuya designaciónse aplica
el significado del verbo en los textos pertinentes

Ahora bien, la perspectivade estaaparienciacambia, sí tenemos
en cuenta que 13 formas de purgare designandoel procesopuríf tea-
dor ultraterreno, han sido utilizadas por Servio para explicar los
pasajesde Virgilio que exponenlas ideas referentesal mencionado
proceso,sin que el poetahayahechouso en éstos>para la expresión
de dichas ideas, ni siquiera de una sola forma de este verbo‘~

De un modo paralelo>el filologo se sirve de 8 formas del mismo
para designarlos procesosde purificación ritual” que el poeta clá-
sico, sin emplear ningún testimonio de purgare, relata en su obra’8

Cierta relación con estos usos puede guardar otra observación
diferente

Los autorespaganosque han empleadoformas de purgare para
designar el proceso expiatorio de ultratumba, han sido Séneca el
Filósofo, Servio, Macrobio y Claudíano

Los cuatro han coincidido, además> en no emplear formas de
este verbo (haciendo salvedaddel universal sentido físico que pur-
gare comporta) con otra designaciónque no sea la de procesosde
tipa espiritual y religioso

Fuera del ámbito físico y susderivacionesmás inmediatas<sen-
tído físico-metafóricoy físico-hiperbólico),nos encontramoscon que
Sénecael filósofo utiliza 3 formas adscritasal ámbito de la con-
ducta moral-ascéticacomo base de la justificación de la persona29;

2Ú Compruebesecuáles son las formas dc purgare utilizadas por ci poeta,
medianteel manejodel índex Verboi-urnVergílíanus de Monroe Níchols WETMORE
Georg Olms VerlagsbuchhandlungHíldesheím 1961, y del Lexícon u Vergíluus
de H MERGUET Georg Oíais Verlag Híldeheím New York> 1969

27 Cfr nota 23
~ Cír nota 26
29 Ji- 3, 42, 1, Ctem 4 (1, 9), 4, Luc 16> 98, 14
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2, al de la purificación ultraterrenadel alma ~> 1, al de la purificación
mística que> a una comunidad,confiere el accesoa ésta de un indi-
viduo puro3’

Servio ha empleado(dejandoaparte el sentido físico) 8 formas

pertenecientesal ámbito de la purificación obtenida mediantela cele-
bración de un rito ~, y 13, a] de la purífícacion ultraterrena del
alma33

Macrobio se ha servido (excluidos los usos de sentido físico) de
4 formas integradasen el ámbito del comportamientomoral-ascético

como base de justificación de la persona~ de 1 forma, en el de
la purificación obtenida como resultado de la celebración de un
rito35 y de 1 forma, en el de la purificación ultraterrena del alma~

Claudíanohaceuso (al margendel ámbito de la limpieza de orden
físico y sus inmediatasderivaciones)de 1 forma adscrita al ámbito
de la purífícacion obtenida como resultado de la celebración de un
rito ~, de 2 insertadasen el de la justificación compensatoriaa tra-
vés de los hechos~ y de 1, en el de la purificación ultraterrena del
alma~

En la misma línea que los cuatro autoresprecedentementecita-
dos, Ausonio, aunque no ha usado de ninguna forma de purgare
revestida del sentido de proceso expiatorio ultraterreno, si utiliza>
en cambio> sin contar las 2 formasadscritasal ámbito de la limpieza
de orden físico40, 1 forma en el ámbito del comportamientomoral-
ascético como base de justificación de la persona4i, y 1 forma

en el de la purificación obtenida como resultado de la celebración
de un rito 42

30 Oet 935 y Marc 25, 1, 48
3i Vít 27, 1
u c~r nota 23
~ Cfr nota 24
34 Comm 1, 8, 5, ibid 1, 8, 8, ibid 1> 8, 9, ibid 1, 13, 17
35 Sat 3, 1> 6
36 Comni 1> 12, 16-17
37 Ron 326
3i Mal 216, Get 593
39 In Ru>’ 2, 492
~ EM 8, 2 y Ep 4, 69
4i Fph 3, 49
42 Par Od 22
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Esta enumeraciónde usosde purgareen algunosautorespaganos,
al igual que el planteamientode la hipótesis que trata de explicar
la aparición en Servio de 21 formas de este verbo integradas,en
su totalidad, en el campo de los sentidosmoralesy religiosos> para
designarprocesosque los textos-basede Virgilio relatabano aludían
sin haberechadomano de ninguna forma de esteverbo, nos permite

formular, a modo de conclusión y partiendo de una misma deduc-
ción general,las dos manifestacionesparticularesen que estaúltima
se concreta, manifestacionesque,entre sí, aparecenestrechamente
vinculadaspor lazos de común interdependencia

a) Por una parte, quedafuera de duda el progresivo enriqueci-
miento, concernientea una mayor abundancia,de testimonios de
purgare revestidosde un sentido espiritual y religioso para el sig-
níficado genérico del verbo en el latín paganode épocaimperial

b) Indirectamente,nos remite este hecho a la causa que lo
origina, y que> con muy certerasposibilidadesde autenticidad,parece
consistir en unautilización técnicade los sentidosdel vocablo a que
nos venimos refiriendo, por parte de una sectareligiosa que> des-
arrollándose progresivamenteen el Imperio, sin duda es preciso

identificar con el cristianismo, habiéndoseincorporado, paulatina-
mente,este uso, así marcado,al vocabulario dc otros escritoresde
cualesquieratendenciasideológicaso religiosas

Coinunícacionpresentadaal V Simposio de Linguistica orga-
nizado por la SociedadEspañolade Línguistíca y celebradoen
Madrid los días 15-17 de diciembre de 1975
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